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//AVES DE ESPACIOS ACUÁTICOS//

La fauna ornitológica presente en la Sierra de Albarracín está condicionada por el componen-

te montañoso y forestal que genéticamente determina esta serranía ibérica. Por esta 

peculiaridad endémica del territorio se signi�can las aves acuáticas o las ligadas a medios 

húmedos o palustres, debido precisamente a su singularidad y rareza dentro de un entorno 

básicamente serrano y boscoso.

Son muy escasos los lugares en que se pueden encontrar aves acuáticas en la Sierra de 

Albarracín: en algunas balsas permanentes construidas por la mano del hombre, como el 

represamiento de Los Ahogados de Calomarde o la 

balsa del molino del Algarbe de Terriente, o en 

pequeños humedales naturales de 

marcado ciclo estacional como la laguna 

de Bezas, la balsa del Pinar de Rubiales 

o la de Campoblanco de Rodenas.

La laguna del Infante o de Bezas es un humedal de aproximadamente 4 ha, enclavado en el 

corazón del Paisaje Protegido de los Pinares de Rodeno, y el principal y mayor de todos los 

que existen en la Sierra de Albarracín. Es un enclave acuático de gran singularidad y 

biodiversidad que contrasta notablemente en el entorno xérico de media montaña (1.200 m) 

en el que se ubica, un pradal, una dehesa sabinosa y un pinar de 

rodeno. La constancia de una lámina de agua, aunque 

�uctuante, asegura refugio y hábitat a un conjunto de aves 

acuáticas residentes y migratorias, así como a una 

vegetación exclusiva de los ecosistemas lagunares, 

como la lenteja de agua o el Polygonum amphibium, 

que en determinadas épocas del año se torna de 

color rojizo engalanando la super�cie de la laguna.

Muy cerca se encuentra la balsa del Pinar de 

Rubiales, instalada sobre una dolina aluvial, 

próxima a la carretera. Es de menor tamaño 

y sufre una gran estacionalidad en su 

capacidad de almacenamiento de agua, lo 

que conlleva su desecado completo durante 

los períodos secos. Por tanto, se puede decir 

que actúa como un verdadero pluviómetro 

natural de la sierra.

Otro tipo de humedal, permanente, arti�cial y regulado, en el que se pueden 

observar aves acuáticas en determinadas épocas, es la balsa del molino del 

Algarbe de Terriente. La balsa ocupa dos lóbulos escalonados en una vaguada 

que se alimentan por el agua de una acequia. Los estanques están muy 

colonizados de juncales, aneas e incluso una pequeña población estable de 

“pino acuático” o Hippuris vulgaris L., planta muy escasa en el Sistema Ibérico. 

La laguna de Bezas y, en menor medida, la de Rubiales acogen una pequeña 

comunidad residente de aves acuáticas, comunes muchas de ellas en los 

humedales aragoneses, como el ánade real, el zampullín chico, la focha 

común o la polla de agua, otras especies migratorias como la garza 

real y andarríos chico, y divagantes o raras como la cigüeña negra o 

la focha cornuda. 

Por otro lado, sirven de lugar de cazadero o alimentación y bebedero, además de a 

los rebaños ganaderos, a otras especies de aves como el aguilucho lagunero, 

pequeñas insectívoras como los aviones, vencejos o golondrinas, o a las propias de 

ambientes forestales que desde los pinares y sabinares aledaños se acercan hasta la 

laguna, como zorzales, picos picapinos, cucos, arrendajos, gavilanes y un largo 

etcétera
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La fauna ornitológica presente en la Sierra de Albarracín está condicionada por el componen-

te montañoso y forestal que genéticamente determina esta serranía ibérica. Por esta 

peculiaridad endémica del territorio se signi�can las aves acuáticas o las ligadas a medios 

húmedos o palustres, debido precisamente a su singularidad y rareza dentro de un entorno 

básicamente serrano y boscoso.

Son muy escasos los lugares en que se pueden encontrar aves acuáticas en la Sierra de 

Albarracín: en algunas balsas permanentes construidas por la mano del hombre, como el 

represamiento de Los Ahogados de Calomarde o la 

balsa del molino del Algarbe de Terriente, o en 

pequeños humedales naturales de 

marcado ciclo estacional como la laguna 

de Bezas, la balsa del Pinar de Rubiales 

o la de Campoblanco de Rodenas.

La laguna del Infante o de Bezas es un humedal de aproximadamente 4 ha, enclavado en el 

corazón del Paisaje Protegido de los Pinares de Rodeno, y el principal y mayor de todos los 

que existen en la Sierra de Albarracín. Es un enclave acuático de gran singularidad y 

biodiversidad que contrasta notablemente en el entorno xérico de media montaña (1.200 m) 

en el que se ubica, un pradal, una dehesa sabinosa y un pinar de 

rodeno. La constancia de una lámina de agua, aunque 

�uctuante, asegura refugio y hábitat a un conjunto de aves 

acuáticas residentes y migratorias, así como a una 

vegetación exclusiva de los ecosistemas lagunares, 

como la lenteja de agua o el Polygonum amphibium, 

que en determinadas épocas del año se torna de 

color rojizo engalanando la super�cie de la laguna.

Muy cerca se encuentra la balsa del Pinar de 

Rubiales, instalada sobre una dolina aluvial, 

próxima a la carretera. Es de menor tamaño 

y sufre una gran estacionalidad en su 

capacidad de almacenamiento de agua, lo 

que conlleva su desecado completo durante 

los períodos secos. Por tanto, se puede decir 

que actúa como un verdadero pluviómetro 

natural de la sierra.

Otro tipo de humedal, permanente, arti�cial y regulado, en el que se pueden 

observar aves acuáticas en determinadas épocas, es la balsa del molino del 

Algarbe de Terriente. La balsa ocupa dos lóbulos escalonados en una vaguada 

que se alimentan por el agua de una acequia. Los estanques están muy 

colonizados de juncales, aneas e incluso una pequeña población estable de 

“pino acuático” o Hippuris vulgaris L., planta muy escasa en el Sistema Ibérico. 
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La laguna de Bezas y, en menor medida, la de Rubiales acogen una pequeña 

comunidad residente de aves acuáticas, comunes muchas de ellas en los 

humedales aragoneses, como el ánade real, el zampullín chico, la focha 

común o la polla de agua, otras especies migratorias como la garza 

real y andarríos chico, y divagantes o raras como la cigüeña negra o 

la focha cornuda. 

Por otro lado, sirven de lugar de cazadero o alimentación y bebedero, además de a 

los rebaños ganaderos, a otras especies de aves como el aguilucho lagunero, 

pequeñas insectívoras como los aviones, vencejos o golondrinas, o a las propias de 

ambientes forestales que desde los pinares y sabinares aledaños se acercan hasta la 

laguna, como zorzales, picos picapinos, cucos, arrendajos, gavilanes y un largo 

etcétera

Pino acuático.
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La fauna ornitológica presente en la Sierra de Albarracín está condicionada por el componen-

te montañoso y forestal que genéticamente determina esta serranía ibérica. Por esta 

peculiaridad endémica del territorio se signi�can las aves acuáticas o las ligadas a medios 

húmedos o palustres, debido precisamente a su singularidad y rareza dentro de un entorno 

básicamente serrano y boscoso.

Son muy escasos los lugares en que se pueden encontrar aves acuáticas en la Sierra de 

Albarracín: en algunas balsas permanentes construidas por la mano del hombre, como el 

represamiento de Los Ahogados de Calomarde o la 

balsa del molino del Algarbe de Terriente, o en 

pequeños humedales naturales de 

marcado ciclo estacional como la laguna 

de Bezas, la balsa del Pinar de Rubiales 

o la de Campoblanco de Rodenas.

La laguna del Infante o de Bezas es un humedal de aproximadamente 4 ha, enclavado en el 

corazón del Paisaje Protegido de los Pinares de Rodeno, y el principal y mayor de todos los 

que existen en la Sierra de Albarracín. Es un enclave acuático de gran singularidad y 

biodiversidad que contrasta notablemente en el entorno xérico de media montaña (1.200 m) 

en el que se ubica, un pradal, una dehesa sabinosa y un pinar de 

rodeno. La constancia de una lámina de agua, aunque 

�uctuante, asegura refugio y hábitat a un conjunto de aves 

acuáticas residentes y migratorias, así como a una 

vegetación exclusiva de los ecosistemas lagunares, 

como la lenteja de agua o el Polygonum amphibium, 

que en determinadas épocas del año se torna de 

color rojizo engalanando la super�cie de la laguna.

Muy cerca se encuentra la balsa del Pinar de 

Rubiales, instalada sobre una dolina aluvial, 

próxima a la carretera. Es de menor tamaño 

y sufre una gran estacionalidad en su 

capacidad de almacenamiento de agua, lo 

que conlleva su desecado completo durante 

los períodos secos. Por tanto, se puede decir 

que actúa como un verdadero pluviómetro 

natural de la sierra.

Otro tipo de humedal, permanente, arti�cial y regulado, en el que se pueden 

observar aves acuáticas en determinadas épocas, es la balsa del molino del 

Algarbe de Terriente. La balsa ocupa dos lóbulos escalonados en una vaguada 

que se alimentan por el agua de una acequia. Los estanques están muy 

colonizados de juncales, aneas e incluso una pequeña población estable de 

“pino acuático” o Hippuris vulgaris L., planta muy escasa en el Sistema Ibérico. 

La laguna de Bezas y, en menor medida, la de Rubiales acogen una pequeña 

comunidad residente de aves acuáticas, comunes muchas de ellas en los 

humedales aragoneses, como el ánade real, el zampullín chico, la focha 

común o la polla de agua, otras especies migratorias como la garza 

real y andarríos chico, y divagantes o raras como la cigüeña negra o 

la focha cornuda. 

Por otro lado, sirven de lugar de cazadero o alimentación y bebedero, además de a 

los rebaños ganaderos, a otras especies de aves como el aguilucho lagunero, 

pequeñas insectívoras como los aviones, vencejos o golondrinas, o a las propias de 

ambientes forestales que desde los pinares y sabinares aledaños se acercan hasta la 

laguna, como zorzales, picos picapinos, cucos, arrendajos, gavilanes y un largo 

etcétera

Se han introducido ilegalmente 

carpas en la laguna de Bezas, 

que provocan problemas de 

predación y alteración de 

las cadenas tróficas.

¿Sabías que...?
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//AVES DE ESPACIOS ACUÁTICOS//
Laguna de Bezas y del Pinar de Rubiales

Uso: senderismo / BTT / 
4x4

Longitud: 12,8 km

Leyenda

1 km

CALOMARDE

1 km

Elementos
de interés:

Espacio natural protegido:

Tipo de vía: pista

- pinar rodeno y sabina albar

- lagunas endorreicas naturales

- fauna acuática

- LIC

- Paisaje protegido de los 
Pinares de Rodeno

recorrido

área de descanso / 
merendero

Recuerda guardar silencio 
en las zonas lagunares y 
no molestar a la fauna.

a Bezas y
Dornaque

a Tormón
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La fauna ornitológica presente en la Sierra de Albarracín está condicionada por el componen-

te montañoso y forestal que genéticamente determina esta serranía ibérica. Por esta 

peculiaridad endémica del territorio se signi�can las aves acuáticas o las ligadas a medios 

húmedos o palustres, debido precisamente a su singularidad y rareza dentro de un entorno 

básicamente serrano y boscoso.

Son muy escasos los lugares en que se pueden encontrar aves acuáticas en la Sierra de 

Albarracín: en algunas balsas permanentes construidas por la mano del hombre, como el 

represamiento de Los Ahogados de Calomarde o la 

balsa del molino del Algarbe de Terriente, o en 

pequeños humedales naturales de 

marcado ciclo estacional como la laguna 

de Bezas, la balsa del Pinar de Rubiales 

o la de Campoblanco de Rodenas.

La laguna del Infante o de Bezas es un humedal de aproximadamente 4 ha, enclavado en el 

corazón del Paisaje Protegido de los Pinares de Rodeno, y el principal y mayor de todos los 

que existen en la Sierra de Albarracín. Es un enclave acuático de gran singularidad y 

biodiversidad que contrasta notablemente en el entorno xérico de media montaña (1.200 m) 

en el que se ubica, un pradal, una dehesa sabinosa y un pinar de 

rodeno. La constancia de una lámina de agua, aunque 

�uctuante, asegura refugio y hábitat a un conjunto de aves 

acuáticas residentes y migratorias, así como a una 

vegetación exclusiva de los ecosistemas lagunares, 

como la lenteja de agua o el Polygonum amphibium, 

que en determinadas épocas del año se torna de 

color rojizo engalanando la super�cie de la laguna.

Muy cerca se encuentra la balsa del Pinar de 

Rubiales, instalada sobre una dolina aluvial, 

próxima a la carretera. Es de menor tamaño 

y sufre una gran estacionalidad en su 

capacidad de almacenamiento de agua, lo 

que conlleva su desecado completo durante 

los períodos secos. Por tanto, se puede decir 

que actúa como un verdadero pluviómetro 

natural de la sierra.

Otro tipo de humedal, permanente, arti�cial y regulado, en el que se pueden 

observar aves acuáticas en determinadas épocas, es la balsa del molino del 

Algarbe de Terriente. La balsa ocupa dos lóbulos escalonados en una vaguada 

que se alimentan por el agua de una acequia. Los estanques están muy 

colonizados de juncales, aneas e incluso una pequeña población estable de 

“pino acuático” o Hippuris vulgaris L., planta muy escasa en el Sistema Ibérico. 

La laguna de Bezas y, en menor medida, la de Rubiales acogen una pequeña 

comunidad residente de aves acuáticas, comunes muchas de ellas en los 

humedales aragoneses, como el ánade real, el zampullín chico, la focha 

común o la polla de agua, otras especies migratorias como la garza 

real y andarríos chico, y divagantes o raras como la cigüeña negra o 

la focha cornuda. 

Por otro lado, sirven de lugar de cazadero o alimentación y bebedero, además de a 

los rebaños ganaderos, a otras especies de aves como el aguilucho lagunero, 

pequeñas insectívoras como los aviones, vencejos o golondrinas, o a las propias de 

ambientes forestales que desde los pinares y sabinares aledaños se acercan hasta la 

laguna, como zorzales, picos picapinos, cucos, arrendajos, gavilanes y un largo 

etcétera


